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J U A N M O R E I R A 
S E M A N A R I O S A T Í R I C O 

DIRECTOR: EL MISMO 

R E D A C T O R E S _ , , . , '. 
Unos cuantos aparceros II Que ya oh algunas gacetas 

Prosiadores y puétas JHan demostrao ser enteros. . . . 
Dé pajueríta y puebleros, H Pá céirlos a los sotrotas. 

CALENDARIO 
S A N T O S D E L D Í A 

S A N J U L I O , S A N P E S C B y compañeros már­
tires. 

San Julio nació on Batuecas y desde sus 
mas tierna infancia demostró especiales 
condiciones para.. . el bello sexo. 

Fuó estudiante, poeta, abogado, perio­
dista, ministro, prosidonto, tombista y 
otras yorbas; pero su fuert) fué siempre el 
amor. 

T U Y O aventuras mas numerosas y mon­
tadas que las del legendario don Juan. 

Finalmonto, so agostó, (aunque no on 
flor,) es decir, sucumbió en ol mes do Agos­
to do 1999, victima do un soilorigmo cró­
nico, endiabladamente cbmplictrdo con un 
antritix banca rio-forro carrilero. 

S A N P E S C E fué socio do San Julio ó do al­
guna de sus mas allegadas amistades. 

Proveedor por licitación especial del ali­
mento incomestible do las policías, causó 
entro éstas mas victimas que ol morbo. 

So distinguió por su mansedumbre y su 
paciencia para soportar.. . . los garrotazos 
de la prensa y falleció en olor do . . . . santi­
dad, A consecuencia de haber probado uno 
Bolo do los porotos que sirvieron para la ali­
mentación do sus parroquianos. 

En cuanto k los compañeros de San Julio 
y San Pesco se ignora porque fueron mar­
tirizados y de quo murieron. 

SOL—Sale s iempre. . . para los de arriba y 
se ha puesto para los de abajo. 

LuNA-^En.... ántrax. 
E C L I P S E — T o t a l ; . . de monedas, de hones­

tidad y de patriotismo, 
D Í A S D E A Y U N O — L O son, todos para los 

guardias civiles y también para los pensio­
nistas y empleados públicos. 

Bandera al viento 

—i A qué santo viene Juan! 
Preguntarán mas de cuatro; 
i A que se cuoia on el tiatro 
Do la priensa ese . . . . patán?— 

De mi boca lo sabrán, 
Que anque on el campo he nacido 
(No porque lo haiga querido,) 
Yo no sé andarme con giieltos, 
Porque las quijadas suoltas 
Dcndo chiquito ho tenido. 

No se me juague un trompeta 
Porque á la priensa me lánso, 
Sé muy bien porque me avanso 
A meter mi cuchareta. 
Al dar nombre á esta gaceta 
Tan solo en cuenta ho tomao, 
Que siendo el de un hombro honrao 
Puedo servir de bandera 
Pá una campaña guerrera 
Contra tuito lo usurpao. 

He vivido on la campaña, 
(Si es vivir el sor esclavo 
Pa ol oriontal noble y bravo 
Quo la vida libre estraña,) 
Sufriendo la flora saña 
De un caciquillo felón 
Que gozó en la humillación 
Del miserable paisano, 
Sin ver qne es un suidadano 
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Que merece estimación. 

Mientras pude soportó; 
Pero cuando con sus botas 
Hollar á mis compatriotas 
Prietendió, ya no aguantó. 
La cabeza levanté, 
Harto ya de tiranías, 
Y ansiando las agonías 
Calmar de mis compañeros, 
Me dije: «entre los puebleros 
No han uo * !>nr garantías.» 

Y aquí estoy: con este alan <J 
Me vine á Montevideo, 
Ande combatiendo creo 
Rializar tuito mi plan. 
Sé que cuenta no se dan 
De nuestro estao bien completa, 
Pero aquello que un puéta 
Dijo: «que solo habitable 
«Bt campo es pá los del sable,» 
Hoy mesmo no es una peta! 

A eso vengo, ; eso es mi idial! 
Y largaré tulto el rollo 
Peliando como güen criollo 
Por el esclavo oriental. 
A la prlensa nacional, 
(Pa no otener un fracaso,) 
Pediré ayuda en el caso 
Sino alcansa mi valer, 
Y la espero merecer 
De su cevismo no escaso. 

De los Hales otoñáremos 
SI concurso enteligente, 
Y con ellos á la gente ' 
Que siembra el mal, batiremos. 
Rinnidos los felpiaremos 
Hasta cáir en la pelea, 
O hacer que libre se vea 
La campaña de verdugos, 
Porque el fierro de esos yugos 
Dan del páii muy pobre idea. 

Si en tan patriótica empriesa 
Conseguimos franca ayuda, 
(Y la tendremos, no hay duda,) 
Rociáramos con franquesa 
Que aun jugando la oabesa 
En combate desigual, 
Juaw MoBEUtA, el oriental, 
Se halla pronto a combatir 
En cuanto pueda servir 
A la causa liberal. 

Contra ol mil.... ando se tiento, 
Ya en la altura ó ya en el llano, 
Tuito el poso de su mano 
Hará sentir deligento. 
No alardea de valiente, 
Poro no escuonde el pellejo 
Porque ya os curtido viejo, 
Y donde se alse un sotrota 
De MoRBiRA la gaceta 
Lo caira duro y parejo. 

Con esta disposición 
Nos colocamos al lao 
De tuito el que ha batallao 
Por el bien y la rasón. 
La prlensa en su batallón, 
Bajo su bandera baila 
Que luces de oro destella, 
Contará con un recluta 
Qu* ua de ir basta la gran.... ruta 
Del debor, sobre su güolla. 

La bandera nacional, 
(No la de un partido solo,) 
Es la quo altivo onarbolo, 
Como güeno y oriental. 
Sobre ella, juro lial 
Hoy que me largo á la lisa, 
No ostentar otra divisa 
Que «LA PATRIA SOBRE TODO» 

Porque solo de eso modo 
La liberta so entronisa. 

S A L U D O 

Al presiéntame á los ojos 
Del oriental y estranjero, 
Pedir el servicio quiero 
De que me oigan sin sonrojos; 
No será causa de enojos 
MI acento, porque os Bincero. 

Vengo dispuesto & servir 
Al páis, con mi pobre tino; 
Con el Moreira argentino 
No me quieran confundir, 
Pues anquo sé combatir 
Como él, no soy asesino. 

De aquel de la larga fama 
Pude imitar la noblesa, 
La lialtá y delicadesa 
Que el pecho del gáucho'Jn flama; 
Pero no he cáido en la llama 
Que despriende la v ilesa. 
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Como aquel cuyo rocu'»rdo 
Se almiiM, soy corajudo; 
Tongo su linguajo rudo, 
Su mesmo lino y acuerdo, 
Y pa prosiar no mo pierdo 
Ni me turbo al santo ñudo. 

Soy galanto como aquel, 
Y pues me vlono dorocho, 
Tafto lo que siente el pecho 
Escrebiré on el papo!; 
Pa sor & la fama flol 
No hay que desmentir un hecho. 

A tuitoi, pues, me dirijo 
Con el sombrero en la mano, 
A presentarles ufano 
MI taludo, quo colijo 
Será contestao (de Ajo,) 
Con aíeto campechano. 

Saludo a la juvontú 
De mi patria bendecida, 
Que en otro tiempo la vida, 
Jugara con gratitü, 
(Sin temor al atad,) 
Por mirarla engrandecida. 

A las mosas, siempro hermosas, 
Cuya elegancia arrebata, 
Que las orillas dol Plata 
Perfuman como las rosas. 
A todas e l l a s . . . . mil cosas 
Dol quo por vorlas so mata. 

A la prionsa indipindiente 
Ex tro n ge ra y nacional, 
Que por el pueblo oriental 
Combatió valientemente. 
; Vaya un abraso finiente 
De un milico liboral ! 

Y al puello grando, quo brota 
Aun entre ruinas y horror, 
Pues sabe hallar con ardor 
Un laurel en la redota, 
El saludo de un patriota 
Que va á peliar por su honor! 

E L B A N C O R O T O 

Para solas de nuestros lectores, copiamos 
las dos primeras escenas de un salnetón 
que con este titulo se representó liaco a l ­
gún tiempo, on un circo ecuestre y pedestre 
de osta Capital, 

El diálogo entro Pepino el Oí y el Direc­
tor de la compañía, os verdaderamente cu­
rioso y merece leerse. 

Escena Primera. 

Pepino - (Después de hacer mil grotesca* 
corlesias:) 

Respetable público: La farsa que vamos á 
representar esta Urde, se titula Bl Banco 
Roto. Esperamos que la obra, aunqne tradu­
cida del inglés, sera de vuestro agrado. 

Abrid los ojos y oorrad la boca que la co­
fa va á dar principio. (Desaparece por un 
momento.) 

Escalfa Sbounda 
El Director, las Esfinges (que no hablan,) 
luego Pepino. 

Bl Director — (Tomando del suelo un «V-
matoste, grita:) (Pepino! 

Pepino — (desde adentro: )Eeeeéh !. 
Director — Ven acá, imbécil! 
Pepino — Sale y se acerca al Director con 

con aire de enojo: ¿ Usted me ha llamado 
Imbécil ! 

Director — Cierto, bu fon. 
Pepino — (Acercándose mas:) ¿ Usted me 

ha llamado bufón 1 . . . 
Director — Tü lo has dicho, payaso. 
Pepino — (Con tono fiero.) ¿Usted me ha 

llamado payaso ? . . . 
Director — Si, yo; ¿ y qué hay con eso f 
Pepino — (Cambiando detono:) No, nada; 

era por saber si Vd. lo habla dicho. 
Director — (Después de una pausa:) Pe­

pino ! 
Pepino — Señor! 
Director — (Mostrándole lo que tiene en 

la mano:) j Vés esto ? 
Pepino — i Pues no he de verlo ! eso 01... 

digo, fué un banco._ 
Director — No to has equivocado. 
Pepino — SI yo nunca me equivoco, se­

ñor. 
Director — Veamos; / qué harias tú para 

componerlo, es decir, para dejarlo presen­
table ? 

Pepino — Yo?. . . espere Vd., tengo un 
proyecto; yo para todo tongo uo proyecto. 

Director — Sepamos oual es. 
Pepino — i Quiere Vd conocerlo, eh T . . . . 
Pues desenfundo mi proyecto. (Saca del 

bolsillo un rollo de veinte varas, mas ó me­
nos.) Oiga Vd. 

Director — No, eso es enorme, atroz, 
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Pepino—i No quiero Vd. oírlo? Pues en­
fundo mi proyecto! (Guarda el rollo.) 

Director — Sin embargo, si tu plan fu ora 

Pepino — Desenfundo mi proyecto. (Vuel­
ve d sacar el rollo.) 

Director — En realidad, dobomos busc.ir 
otro recurso. 

Pepino — Pues enfundo de nuevo mi pro­
yecto. (Lo guarda.) 

Director — Probemos otro medio. 
Pepino — Probemos. 
Director — | Serios capaz de ocharlo un 

remiendo f 
Pepino — Nomediora Dios mas trabajo!... 
Director — Hum ! . . . me parece . . . . 
Pepino — i No lo creo Vd.? Pues mire, se­

ñor, todos los concilios y corporaciones cien­
tíficas dol mundo nocrolan on el movimien­
to de la tierra que sostonia Gali loo. . . . 

Director ¡ Quó barbaridad ! . . . compa­
rar esto con los descubrimientos de Copór-
nico y Galileo ! . . . . ¡No seas b r u t o ! . . . . 

Pepino — Yo soy muy modesto, acepto el 
calificativo. 

Director — Ya nos ocuparemos do tu mo­
destia; poro vamos al grano. 

Pepino — Confieso que no me disgusta la 
paja, p e r o . . . . ataquemos al grano. 

Director —.Examina bien esto quo f u é . . . 
banco. 

Pepino—(Tomando el banco y examinán­
dolo detenidamente:) ¡ Qué descalabrado es­
tá el pobrecillo ! . . . i y cuánto clavo, s e ­
ñor l . . . Clavos ingleses, seguramente. 

Director — | Cómo los conoces t 
Pepino — Por la forma, señor. Los ingle­

ses son cuadrados, mientras que los criollos 
son redondos. 

Director — Pero todos tienen punta. 
Pepino — J u s t o ! . . . y clavan lo mismo. 
Director — Bien; tómate tres, seis, diez 

dias para recomponer el Banco. 
Pepino — | Declara Vd. el feriado en mi 

obsequio f... Eso es un terromoto dictato­
rial. 

Director — Déjame hablar. Si durante ose 
tiempo no consigues le que me has dicho... 

Pepino — Pero si yo no he d\cho nada !... 
Director — No me interrumpas. Si no lo 

realizaras harías un tristísimo papel. 
Pepino — Muchosde estos estoy acostum­

brado á hacer en todas partes. 

Director — Lo croo. Poro óyomo; cumple 
con tu dobor alguna vez on la vida. 

Pepino — Oiga ! . . . . yo lo be cumplido 
sioropre. 

Director — Atiéndeme, ya quo eres un 
hombro razonable 

Pepino — Lo provengo que no pretendo 
sucoderío on ol cargo. No lo recibirla ni con 
beneficio do invontario. (Aparte) — Si mo 
lo dieran ! . . . . 

Director — Te he dichoque oso banco tio-
ne fácil compostura. 

Pepino — ¿ Mo permito la palabra un mo-
montito ? 

Director — i Muy corto el momontlto ? 
Pepino— Muy cort i to . . . . Para decirle 

que no he ontendido lo quo me ha dicho. 
Director — Puos si á este banco, con las 

lierramiont;\8 y los clavos que están on cus­
tod ia . . . . 

Pepino — ¿ Adonde ostá osa custodia ? Yo 
no veo sino la de la Catedral. 

Director — Déjate de bufonadas. 
Pepino — No son bufonadas, señor. Son 

cosas serias que yo las digo en tono do bro­
ma porque no concibo otro tono para estas 
cosas. 

Director — Decía que la compostura de 
este y otros bancos era fácil; pero como tü, 
mas do una vez has demostrado tu descon­
fianza, y ahora quo yo manifiesto lo contra­
rio, to vuelves godo, visigodo, ostrogodo y 
charrúa. 

Pepino — No, soñor; charrúa no, charrúa 
será Vd, 

Director — En resumidas caontas, no 
eres mas quo un charlatán de osos que á 
fuerza de figurarse que sabon algo llegan á 
adquirir la certidumbre de que son unos 
sabios. 

Pepino — Como Vd, bien s a b e . . . . 
Director — Porque, efectivamente, te has 

creído muy gracioso á fuerza de admirarte 
á ti mismo. 

Pepino — En cuanto á oso, nada tenemos 
que echarnos on cara. Vd. y su familia for­
man la gran asociación do la admiración 
mutua. 

Director — La envidia ! 
Pepino — So oquivoca, señor Director; ya 

le he dicho á Vd. quo no pienso sucederlo 
en el cargo. 

Director — ¡ Pues poquito que se reirían 
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do ti si lo alcanzaras ! . . . 
Pepino -t- Algo es algo; á lo menos no ha­

ría llorar & los infelices empleados a quie­
nes no pnga Vd. los sueldos hace cinco m i ­
sos. 

Director — Tro*, nada mas. El primero 
esta pagándose y el ultimo no está vencido. 

Pepino — Si, s i , ; están pagando! . . . . En 
fin, señor Director, t sabe Vd. quo más ? 

Director — i Que tiones quo docirmo 7 
Pepino — Usted mo ha llamado imbécil, 

bufón, farsante, estúpido, payaso, pedante 
y charrúa. . . . ¿ verdad t 

Director — SI, i y qué f 
Pepino — Quo le doy los gracias, las rope-

tldliimas gradas por todas sus atenciones 
y galanterías. 

MACANAS CÉLEBRES 

Naides lució como yo en la procosion fú­
nebre del 14 do Julio. 

Mi figura so atrayó tuitas las miradas do 
las mozas. 

Militon. 

Ho aqui, en resumen, la agitada vida do 
un Ministro: 

«Mo levanto, tomo un cimarrón, doy unas 
vuoltitas para exhibirme y al ratito no más 
caigo en el Ministerio. Tomo allí otro mate, 
presonto mis respotos al Presidente y . . . . 
mo vuelvo ii casa á dar reposo a,l cuerpo y 
alospiritu.» 

i Y habrá quien envidienuestra posición?... 
SI General Perecilo 

¡Cuánto cuesta conseguir una Honorabi­
lidad! 

Cien panfletos y diez mil cartas, por lo 
menos, he tenido que escribir para Hogar á 
la altura en que mo encuontro 

Lo malo o s . . . . quo lo bueno dura poco. 
IY tanto agitar ol lábaro! 

Don Ángel Floro. 

Mo rola de los apuros do Capurrol... 
¡Pues me divierto como hay Dios! 
Y estoy debiendo cinco mesos . . . . 
Pero no hay cuidado! 
Con mi intoligoncia llegaremos á.. . los 

doco. 
Carlitos Atarla. 

A petar do mis méritos y de la e x u b e ­
rancia do mi Ujido adiposo, ho quedado re­
ducido á cero. 

Nadie me hace caso. 
Consultaré con Manuel lo que mo sucedo. 

Salvador. 

Los i 8 poto re?, las máistros y asta los clii-
chüinos do los kologios so rlon en mi pera. 

Poro lio no ronunsto. 
¡Que mas quiciera el marikita! . . . 

Ureano. 

Y . . . ip im-pam-pum 
Zaracatapam! 

Ya soy en íln 
£1 general . . . . 

Fortunato. 

Señor ministro do Hacienda: 
Las ranas pedían roy; nosotros pedimos... 

¡ ¡ ¡pan! ! ! 
O, por lo monos, otro Ministro de Finan­

zas. 
Los empleados públicos. 

Las obras do arto resultan, a veces, vor-
daderos mamarrachinos. 

Coreo ni y su socio deben haber sacado la 
tripa do mal año. 

General Medallas. 

DonJulio no ha querido co>icífiVir*e con­
migo. 

Soy el ünico quo noborecibido in\itacón 
para sus tos. 

PAROUI. 

He atao mi pingo en ol palenque do la 
prlonsa. Abran el ojo los manates, pues trai­
go la intincion de basuriarlos. 

Juan Moreira. 

BOCETOS U CARDOS 

MENDOZA (JOSÉ ROMÁN) 

A pesar de la estatura 
De este señor quo retrato, 
Lo proclaman c ndidato 
Para la co*a futura. 
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Candidato tan precoz 

Tiene un mérito real, 
Y es que a la olla policial 
Combatió con ruda voz. 

También el impuesto aquel 
Quo llaman de los serenos, 
Con acentos como truenos 
Fustigó do un modo cruel. 

Pidió la interpelación 
Por Ins famosas medallas, 
Poro sacó en las batallas 
Lo que el negro del sermón. 

Por eso ya no mo estraña 
Que lo empiecen & marear, 
Pues algún premio han de dar 
Al autor de Unta hazaña. 

Y si sale el sol naciente 
Con otra interpeladeray 

Renuncia el doctor Herrera... 
¡ Y cátalo Presidente! 

GIL (LUIS M.) 

Do candidez dando prueba 
Dijo: «á la Cámara voy, 
«Porque con sus votos boy 
«Es el pueblo el que me eleva.» 

Su buena fe lo salvó 
De tener qne renunciar, 
Pues el voto popular. . . . 
Ni se vio en Tacuarembó. 

CASTRO (CARLOS D.) 

Ministro del tiranuelo 
Pasó en su cargo por todo, 
Para lograr de ese modo 
La pitanza de su anhelo. 

Cesó el amo do vivir 
Y anduvo de puerta en puerto, 
Siempre con la boca abierta 
Buscando donde servir. 

Tantas salidas y ontradas 
Dieron premio á sus afanos, 

Y boy pace cop Marfetanos 

Y con Peñas y Granadas. 

Y dando aquello al olvido, 
Do puritano hace alarde 
Sin recordar quo ya es tarde 
Para encontrar lo perdido. 

P R O P O S I C I O N E S 

Se nos ha facilitado copia do algunas do 
los proposiciones de loe Doctores y Bachi­
lleres que se colarán estos dios. 

Hólas aquí: 

Recibir el grado de Doctor es, para un 
allietanti, la mas bella melodia tocada enei 
violln de la inteligencia. 

Dr. Mossero. 

Ahora. . . . i vengan gallos ! * 
Dr. ldiartegaray. 

Pongo punto Anal à mi carrera de es tu­
diante. 

Lo quo mo escuoce, es que vengo a sor 
colega de Azaróla. 

Dr. Castro Barbosa. 

Laguna y Tránsito! . . . negros explotado­
res de la Ignorancia, ¡ abridme paso ! 

S o y . . . . una persona de la ciencia. 
Dr. Rodrigues. 

Reniego dol que inventó las colaciones 
privadas. 

En ellos no pueden exhibirse las grandes 
figuras ni los grandos talentos. 

Dr. Ciganda. 

La Botánica es una do las ciencias que 
mas mo han preocupado siempre. 

Por la pasión quo me inspira, lio rendido 
dos veces examen do tan hermosa asigna­
tura. 

Br. Coppola, 
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He ganado el primor partido. 
De hoy mas, sabré tenor-molas tiesas con 

el Dr. Vargas. 
Br. Borro. 

La vioja longua do Virgilio no puodo ni 
debo sor suprimida de los cursos universi­
tarios. 

Br. Aguerre. 

La diplomacia es mi fuerte; me acorco al 
ideal acariciado. 

Br. Ferrando (Agustín,) 

Insisto oh croer que \os leónidas pertono-
cen al orden de los mamíferos. 

Br. Rondeau. 

Por la derecha!. . . paso redoblado... 
¡march! . . . 

El bachillerato no mo hará olvidar jamás 
los buenos tiempos en quo íul capitán do. . . 
granaderos. 

Br. A. Llamblas. 

¡Tembre ó Dr. Aréchaga étembre á torra! 
Br. Terra. 

Tras largos años de penurias y sobro-
saltos, miro ¡por fln! la moña verde sobre 
mi peolio. 

Br. Berinduague. 

Dio tengo un pelo de ton to , . . . poro do 
b a r o V . . . tampoco. 

Br. Ricci. 

Tengo una vontaja sobro Quovedo: no ne­
cesito molestarme para dar paso 6 los que 
so cruzan en mi camino. 

Br. Varzi. 

La luz olectrica me entusiasma; resisto 
mas fácilmente sus rayos quo la mirada e s ­
crutadora de un examinador. 

Br. Abad. 

No os alarmo vermo en esto sitio: no trai-
} ol violin! 

Br. Marti. 

¡Bendito esto fausto dial 
Juro, & fó do Bochlllor, 
quo en su homenaje he do hacer 
Una hermosa poesía. 

Br. Espinosa. 

Estar saüsflcbo y Mister Pons lo misma. 

Br.Wilson. 

La gramática de Barceló es una grama-
tica parda. 

El mira á través de sus lentes y y o . . . . de 
los mios. 

Br. Gallinal. _ 

¡Quo miedo hacel 
Br. Sitares. 

Comienzan á madurar las peras. Cineo 
años mas. . . . y ol fruto estará sazonado. 

Br. J. Ferrando. 

Empiezo à vorrecto el camino del Derecho. 
Br. Burmesler. 

He . . . he . . . he . . . . he dicho. 
Br. J. Uambias. 

JUAN MOHEIRA 

Yo no quiso preguntar al Director de es­
ta semanario porque lo bautizó con ese 
nombro, porquo, dado que no me lo dijo, 
porociómo indiscreción averiguarlo, poro 
es-lo cierto que me di á desentrañar el mis­
terioso porqué y esta es la hora en que to­
davía estoy lo mismo que o&taba. 

Es muy probable que ol programa lo ex­
plique, poro como yo no lo contzco, porque 
tampoco mo lo loyó, sigo devanándome 
los sosos con el mismo tesón 4 igual fortuna 
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quo de coeturubro, <\uo os como decir sin 
ninguna, porquesucédemo á mi cuando rao 
doy á buscar algo lo que al Gobierno.en eso 
de averiguar el porque de nuestra aflictiva 
situación actual, quo no damos una sola on 
el clavo. 

Temo que Vds. se espanten, si os quo los 
queda todavía ánimo para espantarse por 
Un poca cosa, de que sin conocer el progra­
ma tome vola en este entierro y mo cuolo on 
las columnas de este semanario, como Don 
MifKon' en los órlales de nuestra política, á 
ciegas. 

Pero, si bion lo inflexionan, se convence­
rán de mi acertó. 

i De que* me servirla conocorlo si las clr-
ounsUneias me obligaran 4 olvidar lo pro­
metido en él é frme por los corros do Ubeda 
sin gramática y sin sentido oomun, como le 
sucede al Redactor de La Libertad ?. Ade­
más que una cosa es programear y otra ha-
oor lo quo el programa diga. 

Con él ó sin él, escribiré siompre sobro lo 
que se me antojo y ya supondrán Vds. que 
no so me antojará cosa quo me comprometa 
y me lleven á donde estuvo D. Damián, por­
que me consta que desde el tiempo do los 
apóstoles y del Agora el redentor salo cru-
olflcado por ilegal que resulto después la 
crucifixión. 

Dígalo aiao el Banco Ingles que quiso re­
dimirnos y hoy e t U en las esticas. 

Y el de Londres f j Que me cuenUn Vds. 
de ese coloso ? i Que f Que como el de Rodas 
abrió las pierios, digo, las Ulegas y dio 
ana corrida al pánico. 

1 Que Hecatbmbe! (asi lo ol decir) si oí do 
Londres dá ua-giitataoi Nada; que andamos 
buscando .maestro 'mina a l m a s ni menos 
que si el paternal Gobierno que nos rige no 
se encargara de llevarnos dorechito á ella. 

1 La atracción del abismo! 
Porque esto, no los quepo á Vds. la m e ­

nor* dada, esto se hunde irremisiblemente. 
Los profetas orientales han vislumbrado 

la catástrofe en sus apocalípticos sueños y 
entonan peteneras, no, peteneras no, sa l ­
mos fUnebret sobre las ruinas palpitantes 
de la patria. 

Y esto, que debiera horripilarnos, nos lio­
na de júbilo porque, á la postre, moi ir 
ahora, en momentos U n angustiosos, "cuan­
do loe horhronte* se oscurecen y la bar­

quillo nacional zozobra próxima á un poñon 
de basalto y va á chocar en las aristas de 
piedra de esa misma roca," (Estilo Fraguei-
ro y «Lo Libortad») resulta lo muerto ol mas 
grande de todos los premios gordos. 

III Morir !!! Tentacionos mo están dando 
do escribir algo en renglones desiguales 
aunque despuos me dospollojen. 

Corre un aireolllo romántico que dá las 
doco i No están Vds. do realismo hagU las 
ODtrotólas ? Pitos yo si. 

Tanto, que, de hoy en adelanta, bolo lo real 
mo parecerá ficción y lo probable imposible. 

Oigo decir á los quo entienden de ello que 
todos los principios y todos las leyes políti­
cas y dinámicas esUn subvenidas y si esto 
os asi, habrá que confesar que entiendo yo 
Unto de política como el quo mas y quo no 
habrá do hoy mas teoría absurda ni dislate 
que no represente uno verdad axiomática. 

¡ Vosotros que os haboisquemado las pes­
u ñ a s persiguiendo la sabiduría; profundos 
ponsadoros quo ct oísteis llegado el momen­
to de arrancar ol velo a la última vordad 
habéis perdido lastimosamonto ol tiempo! 

Solo conseguisteis "saber quo no sabéis 
nada." 

Si en vez do cíoncio hubierais acumulado 
libras esterlinas, podríais afrontar e s U 
situación como la afrontan (cuidado, drs. 
cajistas!) Militón y otros Muñoz. 

A quionos, según dicon malos gentos, so 
les está concluyendo la influencia poro no 
ol cobre. 

La influencia, si porque allá en lo Jefatu­
ra do Canelones le han puesto á D. Militon 
un roble y dicen quo ese roble podrá caer 
fulminado por ol rayo, podrá arrancarlo de 
cuajo el huracán, pero no se Inclinará s u ­
miso ol soplo militoniono, como otros m u ­
chos que en Guadalupo han sido flexibles 
como caños y se han quebrado a los simples 
caricias del luilito caciquil. 

Pero ¿ y ol porqué del titulo de esto pe ­
riódico ? dirán Vds. Sigo ingnorándolo, s e ­
ñores míos. Puede sor quo mas adolanto lo 
averiguo y si oso sucodo y antes no lo han 
Vds. descubierto, me haré un deber en emi­
tir mi opinión. 

Ha dicho como diria D. Militon. 

Cataplasma. 
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Antes do entrar á la taroa, debemos pro-
Tonir al publico que el Director de esto se­
manario so ocupara solamente en su estilo 
peculiar, de los asuntos de caractor serio. 

En cuanto á nosotros — los puebleros, — 
según 61 dice, tendromos á nuestro cargo 
las demás secciones, que llenaremos corno 
nuestro leal saber y entender nos aconsejo, 
prestando siempre atenolon preferíate á los 
asuntos humorísticos. 

Dicho esto entraremos en materia. 
No sin taludar primero 

Con afecto y cortosla 
Al pueblo, cuya hidalguía 
Conoco el gacetillero. 

Nuestro aprociablo cologa El Dia, que, 
sogun parece, no es diario oficial aun­
que todo ol mundo asi lo juzgaba, so mues­
tra coloso del favor creciente que ha o ra po­
zado a disfrutar en las esferas oficíalos 
nuestro no menos estimable cofrado La Ra­
zón. 

Los celos do aquol se han manifestado 
mas claramente en estos dijs, porquo La 
Ratón que, según pareco, os diario oficial 
aunquo nadie lo creía, ha sido favorecida, 
en ausencia do La Nación, ron la publica­
ción de los bolet¡nos oficíalos, cuya oxplota-
ción pertenecía única y esclusivamento á 
ósta última. 

A nuestro modo de ver no so justifican 
los celos de El Dia, salvo que a los boleti­
nes no so agreguen otras concestones, por­
que La Nación, ni aún en las horas de ma­
yor ansiedad pública, alcanzó con esas ho­
jas sueltas & sacar el Importe del papel, 
pues es sabido que todo el mundo las recha­
zaba. 

No falte, pues, sin razón 
Al respeto á su colega, 
Que al nivol de La Nación.... 
La Razón, ni nadie, llega. 

Lemos en un diario: 
«El prosupuesto do la Francia, on billetes 

do banco de 1.000 francos, apilados los unos 
sobro los otros, formarían una altura mas 

grande que la torre El fiel. 
Héaqul la demostración Jo esa proposi­

ción. 
«Mil billetes do mil francos hacen un mi­

llón y tienen una altura de diez con ti metros; 
luego 10 millones tondrian un metro de al­
tura; un billón ó mil millones una altura 
do cien metros. 

«El presupuesto que es de tros billones y 
modio presentaría, pues, en billete de ban­
co de mil francos, una altura de 350 metros 
ó sea cincuenta metros mas que la torre 
Eiflel.» 

La proporción es oxacta. 
Nuestro presupuesto, tía duda, no es ni 

con mucho aproximado al de la Francia y 
ni en moneda de cobro aleanlarla tal altu­
ra; paro. . . . nos queda el consuolo do figu­
rarnos qué, apilados unos sobro otros todos 
los presupuestos que el Gobierno adeuda 
y . . . . los que puede deber todavía, alcanza­
rán á la altura de la torre d o . . . . Babel. 

Pensindoen la proporción 
Que esa torre asamlrl», 
Bien podéis pasar ol día, 
Emploados de la naoión 1 

Se rujo que los Gorentes do los estableci­
mientos bancarios exiatoutos en ol país, in­
tentan presentarse á la Comisión Perma­
nente pidiéndole formule una ley prohibi­
tiva de las corridas á los Bancos. 

Se fundan esos señorea en que las corri­
das de toros no eran taaperjuiiiolades «orno 
las que se han puesto en juego centra elloj, 
y, no obstante esa diferencia, fueron prohi­
bidas en absoluto por la asamblea legislati­
va. 

Nuestra opinión tarace et 
Que se deben suprimir 
Las corridas, para no ir. 
A dar contra o l . . . . Banco Inglés. 

En el próximo número abriremos una 
nuova secoión denominada Bolaxos, la que 
oslará á cargo de un colaborador de pttfue-
rita, como diría nuestro Director en su grá­
fico lenguaje. 

El tal colaborador 
Es, (y no por carambola,) 
Capas de voltear á bola 
Al üsndú mas corredor. 
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Sabe iodo ol murjdo. quo el Oobkrno, fes­
tejando el aniverjario do la Jura déla Cons­
titución, nombró una comisión consultiva 
de reforma electoral, oompuosta do distin­
guidos ciudadanos. 

P e r o . . . . lo quo no saben todos, es como 
contestaron eso nombramiento dos do los 
ciudadanos nombrados. 

Don Pedro B. Carve, por ejemplo, 
«yo acepto, dijo, (mas ó.menos,) porque 

no me presto a (ana*, pues con reformas 
lO mismo que sin ellas, el Presidente será 
siempre el supremo elector.» 

I I Ministro de Gobierno puso al pié de 
«ta nota: — Publiquese — PÉREZ. 

Porgue el sabio gen oral 
Lo creyó muy. . . natural. 

* 

9 otro siudadano á que nos referimos es 
el Dr. don Juan José de Herrera. 

«Acepto, contestó, á pesar de que en las 
esferas gubernativas no imperan segura­
mente las altas inspiraciones políticas, para 
ver si el poder público reacciona sobre sus 
propios actos y tendencias en el pasado.* 

Y el Ministro, muy suelto de cuerpo, p u ­
so al pié de esa nota, sin observación algu­
na: — Publiquese — Pfcaaz. 

Decreto U n . . . . natural, 
Demuestra estas dos verdades: 
Que el ilustre general 
No repara en nimiedades 
Y que es un s e r . . . . racional. 

«No podónos vivir con «abo* de vela, di­
jo-el otro din al i rastre di latado Freiré; pa­
ra eso eosaos Cuerpo Legislativo.» 

I Don Tollo siempre preocupado áe hacer 
por el Cuerpo t . . . . 

Til d ie io nos dá motive 
Dt celebra* te feber 
De ese flvttitofe stfftor » * 
Don Cuerpo Legislativo, 

Loa eronfitas hípicos están de duelo. 
lAropeym, la hermosa potranca, la dulce 

y melanoollaa hija dal noble Gatopin, ha 
deMparooldo del mondo de los vivos. 

Nuestro pétame á Censor y Frontín. 

En Buonoa Aires, un corredor de Bolsa se 
pretentó en pftna ñora oficial, ofreciendo en 

venta á sus compañoros do aventuras una 
cantidad do latos de chorizos. 

Como por aquollos pagos las acciones y 
otros papeles carecen do valor alguno, los 
chorizos del corrodor so cotia iron á buen 
precio. 

En vista de esto rosultado, aconsejamos 
á los corredoras de aquí quo aprovechen la 
feria, dedicándose á la venta de butifarras, 
chorizos, morcillas ú otros instrumentos co ­
mestibles. 

Que en este tiempo anormal, 
Llegó, no sé porque hechizo, 
A valer más un chorizo. 
Que una acción d e l . . . Nacional. 

TRIPAS LLEVAN PIES.,. 
Ni puede ei'jlr ol diablo, 

Ni puede mandarnos Dios 
Que suframos por mas tiempo 
Tan horriblo situación. 
El casero nos apura 
Y ol carnicero feroz 
Amonaza con dejarnos 
Sin chínchulines. . . ¡ qué horror I 
Tendremos que andar á salto 
Do mata, como el ladrón, 
Comiendo lo que nos t i rón . . . 
I Bien pueda ser una coz ! 
Es preciso que un remedio 
Se busque sin dilación, 
Para salir de este trance 
Terrible, espeluznados 
Do otro modo ni el recuerdo 
Va á quedar en la nación 
De que la poblaron gen tos 
Que caminaban en dos. 
El aire es un alimento 
Bueno . . . para el camaleón, 
Pero no para el que tiene 
Un estómago feroz, 
Capas has t i de engullirse 
Una bala de cañón. 

Si por un peso del Banco 
Que don Pedro manejó, 
No dan en las pulperías 
NI un triste grano de arroz, 
Y los posos de buen peso 
Quo alumbraban mas que el sol, 
(Es decir, los que eran plata 
Y no papel sin valor,) 
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Dejaron la supórtelo 
De lo* mundos de Colón, 
En busca de otras regiones 
Donde lucir su esplendor, 
/ Que nos queda a los moríalos 
En tan negra situación ? 
/ Que dulzuras, qnó placeres 
Este suelo engañador, 
Brindara a los qne vivían 
Comiendo pan, salchichón 
Y otras muclns porquerías 
Que hoy el lujo proscribió f 
i Qué nos resta t ¿ que pretenden 
Los que en ol blando sillón 
Del Gobierno, se recrean 
Mirando... salir el sol? 
i El Brasil ya no da nada f... 
Pues apunten a l . . . Japón, 
A vor si los japoneses 
Nos din un poco. . . do arroz. 
SI Ellanri de los ingleses 
No consigoe algún' favor, 
Es preciso que se busque 
Gente de m i s . . . corazón. 
Proyecten, pidan, Inventen, 
Busquen oro hasta en el sol, 
Porque et hambre nos aprieta 
Con bu dedo abrumador. 
1 Proyectos, -vengan proyectos ! 
Fabriquen cien, un millón, 
Para que suelten los cobres 
Los que clavaron i Dios. 
Y si no logran que vengan 
Las libras de salvación; 
Si no valen los proyectos 
Con su sebo tentador, 
Millones de proyectiles 
Coloquen en un ca&on, 
Y aeaben con nuestros males 
Porque 1* muerte es mejor 
Que disfrutar esta vida 
De hambruna.. . sin digestida I 

Anagrama 
A BURRO CHUCARÓN... 

Conio á tal el Presidente 

En mal hora lo trato, 

Echándole de repente 
Una carga qne lo hnndló. 

LMAitJe 

1.' Consonante. 
2.» Preposición. 
3.» I n el cuerpo. 
4.' Con escases en la olla polidáL 
5.» Los hay en Chile. 
6.» Vocablo criollo. 
7. a Otra consonante. 

F i l f a de vocales 
H.ch. .st .b. .n b.t . j .n 
P.r i . f .g .r . y s. tr.J. 
.1 . l .str. tf./.t.n-
¡S . .1 q. . B.c. b.rr.g.n 
. 1 .1 ñ.d. q . . s . l.J. I 

Charada* 

i.» 

Consonante es la primera 
Que no debo repetir, 
Y segunda repetida 
Es nn fruto del Brasil. 
Vegetal segunda j prima 
Empleado para curar, 
Y el todo.... por las altaras 
Mas de cuatro sflcontraffts. 

El todo, mi buen lector, 
Es ilustre personaje 
Por el cargo y por el traja, 
No por su stesso valor. 
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Si descomponos su nombro 
Tendrás agua on la primera. 
Un adverbio en la tercera, 
Y en la dos, aunque to asombro, 
Virtud quo la teología 
E s p l i c a ^ p ^ W ^ t o , 
Pues con ella no se visto 
N1 el mas candido boy en día. 

3.* 
A cuestas de n i dos primera 

Crusando por prima y tres, 
Iba un rudo aragonés 
Que era segunda y tercera. 
Usando de tres prima 
El lomo le acariciaba^ 
Y de pronto lo apaleaba' 
De un modo qué daba grima. 
De esa suerte al animal 
A su destino llevó, 
Y que era al final probé 
Mas que el dos prima, total. 

* - i ! i » » i o r ' * ! n 4 . i ¿ / 
L o £ 0 $ r l f o n u m é r i c o 

s 
-31 

542 
6789. 
34580 
513789 
6731502 

123456789 
1. a Consonante. 
2.« Está d + a a d a . 
3 . a Animal. 
4. 4 Nombre do Mujer*. 
5. a Compuesto d e iras. 
6. a En los ojos, y , .i 

7. a Especie de coches antiguos. 
8. a Lo-que nos gusta. 
9. a Ciudadana inglesa ¿escoaooiiJa de los 

pobres. 

L e t r a s r e v u e l t a s 

AJAMAVQSlíciUEZ 

Öe t^et3éVreyoltíjó "' 

Soca cualquier racional, 
Un sor muy poco prolijo 
En cuostiones de amasijo... 
(De amasijo electoral.) 

C u a d r a d o 

1. a Apéndice. 
2 . a Abertura. 
3 . a Porción do agua. 
4. a En las avos. 

Conversación compuesta 

— i Qué miras quo asi te alegra? 
— Nada, nada, un diputado 
Que soñando un buen booado 
Corre detras de mi suegra. 
— ¿Quien es él? 

— Lo hemos nombrado. 

NOTA — Las soluciones se reciben en la 

Administración de ette semanario hasta el 

Miércoles á las 3 d§ la tarde. 

O A X T - J » 

J U A N MOREIRA tiene el 
honor de solicitarlo de los eole-
gas a quienes desde Jioy se pro­
pone visitar asiduamente. 

A d v e r t e n c i a 

Ix>h p o A o r m t H U B C f l t o i - e » q u e p . i « r / j \ n 

n l f f u n H )>roí>MÍOfi ó < M m « i < é i o t e n d r á n 

d e r e o h o á l a i n n ^ r u i ó n GRATUITA d e u n 

' n v l s o e n l a o u b l e r t H d e e i» te x e m n t i M r i o * 
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Este nuevo Establecimiento tipo­
gráfico, cuenta con un surtido 

variadísimo de tipos para 
hacer toda clase de 

trabajo, como ser: 

QÍXQTJIQ&GB, F a o t u ^ a s , 

T a r j e t a s o o ^ f d a l d S p 
T a r j e t a s ÍTiaofeses, 

F o l l e t o s , 
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© a r f e e l i t o s 
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